
Familias de niños y niñas con diabetes tipo 1
1. Acepta el diagnóstico de la enfermedad, libera la culpa: permítete sentir el
impacto en el momento del diagnóstico. Nunca te culpes; la diabetes tipo 1 no

es culpa de nadie.

2. Aprende sobre la diabetes tipo 1 con el apoyo de tu equipo sanitario:
prioriza tu educación constante y progresiva. El conocimiento profundo es la

mejor herramienta para el manejo y la tranquilidad familiar.

3. Establece hábitos saludables para toda la familia: una alimentación
saludable y la realización de ejercicio físico a diario son dos pilares

fundamentales para el buen control metabólico.

4. Crea rutinas que favorezcan y mantengan los hábitos saludables sin
prohibiciones: tener rutinas no excluye realizar actividades propias de la

infancia.

5. Fomenta la autonomía con seguridad: delega tareas de manejo a tu hijo de
forma gradual y adecuada a su edad. El empoderamiento es vital para su

futuro.

6. Actúa con calma ante las complicaciones agudas de la diabetes: conoce y
practica el tratamiento para la hipoglucemia e hiperglucemia. La calma reduce

el estrés de todos.

7. Sé el faro de apoyo emocional de tu hijo/a: habla abiertamente sobre los
sentimientos (miedo, frustración) sin juzgar. La diabetes se gestiona mejor con

una familia unida y comunicativa.

8. Normaliza la vida, no la limites: la diabetes es una parte, no el todo. Anima a
tu hijo/a a practicar deportes, socializar y perseguir sus sueños sin limitaciones.

9. Crea una red de confianza: comparte los cuidados en la familia, educa y
entrena a la escuela, amigos y otros cuidadores sobre los protocolos

esenciales. Apóyate en grupos de iguales y asociaciones. Nunca lo hagas solo.

10. Ten como objetivo un buen control, pero recuerda que a veces puede no
alcanzarse: no permitas que unos valores o una decisión definan un ‘día malo’
o un ‘fracaso’. Lo importante es el trabajo constante. Los datos deben servir

para mejorar, pero nunca para hacernos sentir mal.


